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SANTA BRÍGIDA DE SUECIA Y SU HIJA 

 SANTA CATALINA DE SUECIA 

 

 

Brígida Birgersdotter  (conocida como santa Brígida de Suecia (1303 -1373)   nace en  Norrtälje, Uppland, , fue 
religiosa , mística, escritora y teóloga . Es considerada la santa patrona de Suecia, una de los patronos de Europa y 
de las viudas.  

Pertenecía a una familia aristocrática emparentada con el 
rey Magnus Ladulás(1240 - 1290) que llegó a tener como duque 
un poder muy grande dentro de los asuntos del reino, al estilo de 
los antiguos nobles vikingos, lo que lo enfrentó con su hermano 
el rey Valdemar I de Suecia.  

Por medio de sus padres y de su esposo alternó en los círculos 
políticos más influyentes de la Suecia medieval. Fue la 
fundadora de la Orden del Santísimo Salvador, vigente en la 
actualidad.. 

El padre de Brigida,  Birger Persson,  era juez de Uppland, y 
su abuelo paterno, su abuelo materno y su hermano también 
ejercieron esa profesión. Su esposo sería también juez, y 
tendría un hijo que ejercería la misma actividad. Su madre fue 
Ingeborg Bengtsdotter, y fue la segunda esposa de su padre. 

Su abuelo materno era primo de Magnus Ladulás, de modo que 
Brígida tenía parentesco con la familia real sueca. 

 

Santa Brígida fue escritora, filosofa, política. Cuando Brígida tenía unos 3 años murió su madre. Su padre se 
consideró incapaz para darle una educación como la que merecía una niña de su condición social, por lo que la envió 
a casa de su cuñada Catarina Bengtsdotter en Aspanäs, junto al lago Sommen, en Östergötland.  

A los 7 años, Brígida tuvo una visión de la Reina de los cielos. A los 10, a raíz de un sermón sobre la Pasión de 

Cristo que la impresionó mucho, soñó que veía al Señor clavado en la cruz y oyó estas palabras: "Mira en qué 

estado estoy, hija mía." "¿Quién os ha hecho eso, Señor?", preguntó la niña. Y Cristo respondió: "Los que me 

desprecian y se burlan de mi amor." Esa visión dejó una huella imborrable en Brígida y, desde entonces, la Pasión 

del Señor se convirtió en el centro de su vida espiritual. 

Cuando Brígida  tenía 15 años fue dada en matrimonio a Ulf Gudmarsson, en contra a su voluntad. Tuvo 8 
hijos, entre ellos a Santa Catalina de Suecia (1331 -1381). Brígida alternó en los ámbitos  políticos más 
influyentes de Suecia. Llegó a ser dama de honor de la reina.  

Hacia 1340, murió Gudmaro, su hijo menor. Por esa pérdida la santa hizo una peregrinación acompañada de su 
esposo a Nidaros, actual Trondheim, al santuario de san Olaf y, más tarde a Santiago de Compostela. En el camino 
a España, en la ciudad francesa de Arras, Ulf cayó enfermó. Cuando se temía lo peor, el santo francés San 
Dionisio se apareció ante Brígida y le prometió que su marido no moriría en esa ocasión. Luego de la curación 
de Ulf, ambos esposos prometieron consagrarse a Dios en la vida religiosa. Ulf murió en 1344 en el monasterio 
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cisterciense de Alvastra, antes de poner por obra su propósito. Santa Brígida se quedó en Alvastra cuatro años 
apartada del mundo y dedicada a la penitencia.  Cuando enviudó Brígida repartió sus bienes a los herederos y a 
los pobres. Alvastra fue con el tiempo el más importante convento cisterciense del país, y dio origen a otros 
conventos menores. El convento se incendió en 1312 y nuevamente a comienzos del siglo XV.  Santa Brígida y su 
marido vivieron en el convento a mediados del siglo XIV. Se ha dicho que Brígida se inspiró en las reglas de 
los monjes cistercienses para formular las de su propia orden. 

Brigida tuvo varias visiones, auguró la muerte de varios papas, 

denunció la mundanidad del papado. Viajó a Roma para solicitar 

el permiso para fundar la Orden del Santísimo Salvador.  A los 68 

años de edad Brígida viaja a Tierra Santa cuando pasaba por 

Nápoles murió su hijo Carlos Ulvsson, lo que le acarreó a Brígida 

grandes preocupaciones. Ella tuvo entonces otra aparición, que 

le garantizó el perdón divino a su hijo gracias a las oraciones y 

lágrimas de su madre. 

 

De regreso a Roma fallece. De acuerdo a su propia 

voluntad, sus restos mortales fueron trasladados 

a Suecia, específicamente al convento de 

Vadstena después de haber sido enterrados en la 

iglesia romana de San Lorenzo in Panisperna.  Fue canonizada en 1391. En 1378, se llevó a cabo otra aprobación 

sobre las reglas de la orden religiosa de Brígida, y en 1384 se consagró el convento de Vadstena. 

El Papa Benedicto XIV, entre otros, se refirió a las revelaciones de Santa Brígida en los siguientes términos: 

"Aunque muchas de esas revelaciones han sido aprobadas, no se les debe el asentimiento de fe divina; el 

crédito que merecen es puramente humano, sujeto al juicio de la prudencia, que es la que debe dictarnos el 

grado de probabilidad de que gozan para que crearnos píamente en ellas." 

 

Santa Catalina de Suecia (1331 - 1381) fue hija de Santa Brígida.  A la edad de siete años fue enviada a la abadesa 

del convento de Riseberg para ser educada y pronto mostró, Catalina al igual que su madre, un deseo para vida 
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de auto mortificación y devoción para cosas espirituales. Al mandato de su padre, cuando tiene trece o catorce 

años, se casa con un noble de descendencia alemana, Eggart von Kürnen. Ella inmediatamente persuade a su 

esposo, quién era un hombre religioso, a unirse con ella en un voto de castidad. 

Catalina y Eggart  viven en un estado de virginidad y 

dedican su vida al ejercicio de perfección cristiana y 

caridad activa. A pesar del amor profundo hacia su 

esposo, Catalina acompaña a su madre a Roma en 1349. 

Catalina trasladó los restos de su madre a Suecia y los 

depositó en el monasterio de Vástena, donde ella misma 

tomó el hábito monástico. Fue la cuarta de ocho 

hermanos. La educaron, como era frecuente en la época, al 

calor del monasterio; en este caso lo hicieron las monjas de 

Riseberga. 

Un segundo viaje a Roma, después del  llevado a cabo con 

su madre, durará cinco años; teniendo por objetivo la 

puesta en marcha del proceso de canonización de la 

futura santa Brígida y la aprobación de la Orden del 

Santísimo Salvador. A su regreso a Vadstena, muere el 24 

de marzo de 1381. 

Madre e hija se encuentran juntas en Roma. Cuando Catalina tiene planes de regresar a su casa junto al esposo, 

Brígida comunica a su hija otra revelación sobrenatural de Dios: ha muerto su yerno. Esto va a determinar el 

rumbo de la vida de Catalina desde entonces. Ante el  lógico dolor y la depresión anímica que sufre, es sacada de 

la situación por la Virgen. Es en estas circunstancias cuando muestra ante su madre la firme disposición interna a 

pasar toda suerte de penalidades y sufrimientos por Jesucristo. Las dos juntas y emprenden una época de oración 

intensa, de mortificación y pobreza extrema; sus cuerpos no conocen sino el suelo duro para dormir; visitan 

iglesias y hacen caridad. La joven viuda rechaza proposiciones matrimoniales que surgen frecuentes, llegando 

algunas hasta la impertinencia y el acoso. Peregrinan a los santuarios famosos y organizan una visita a Tierra 

Santa para empaparse de amor a Dios en los lugares donde padeció y murió el Redentor. 

A la muerte de Brígida el 23 de julio de 1373, Catalina se convirtió en su heredera espiritual y como tal la sucedió 

a la cabeza de la nueva orden. Acompañó los restos mortales de su madre hasta Suecia para sepultarla en el 

convento de Vadstena. Ella misma ingresó como monja dentro del convento y se convirtió en la primera 

abadesa del mismo. 

 Mientras estaba en Roma Catalina, luego del fallecimiento de su marido Edgar, por invitación de su madre, se quedó 

en Italia. Pero la nostalgia de Suecia no la dejaba y sufría la soledad y experimentaba la depresión. Brígida le 

prohibió salir de casa sola porque la ciudad no era segura para una joven y hermosa sueca que atraía las 

miradas de la gente maliciosa. 
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Al morir Brígida, su hija Catalina había pedido que sus restos mortales fueran sepultados en el monasterio de 

Vadstena. Después de un largo viaje, Catalina llegó allí el 4 de julio del año siguiente y allí decidió convertirse 

en monja. Fue elegida abadesa, pero poco después regresó a Roma para pedir la canonización de su madre y 

obtener la aprobación de la regla de la Orden que había fundado. En los siguientes cinco años Catalina recogió 

testimonios sobre su madre y se encontró primero con Gregorio XI, luego con Urbano VI. Este último aprobó la 

regla de la Orden brigidino con una bula el 3 de diciembre 

de 1378, pero dejó de lado la Causa de canonización de 

Brígida. Después de entregar toda la documentación necesaria 

para tal proceso de canonización, Catalina regresó a Vadstena. 

Un día en que Catalina fue con algunas damas piadosas a la 

iglesia de San Sebastián, un pretendiente cercó su camino, 

pretendiendo llevarla consigo. Pero súbitamente surgió un 

ciervo en el camino, que distrajo la atención del 

secuestrador, y Catalina pudo huir. 

Por intercesión de Catalina, Dios Nuestro Señor realizó 

varios milagros. Uno de ellos fue con una dama noble de mala 

vida, que no quería confesarse antes de morir. Catalina rezó por ella. Subió entonces del río Tiber una humareda 

negra y espesa, que penetró en la casa de aquella mujer, de tal modo que un morador no podía ver al otro. Iba 

acompañado de un ruido tan pavoroso que aterrorizada. La dama mandó llamar a Catalina, prometiéndole que 

haría todo lo que ella determinase. Se confesó entonces piadosamente. 

En otra ocasión, el Tiber salió de su lecho, inundando parte 

de la ciudad. Le pidieron a Catalina que rezase para que 

las aguas retrocediesen. Pero, por humildad, la santa no 

quiso atender la solicitud, siendo llevada a la fuerza hasta 

el borde de las aguas que, al contacto con sus pies, 

retornaron al lecho. 

Estando en Nápoles, una viuda de la sociedad local le pidió 

a Catalina que rezase por su hija, que era continuamente 

molestada por el demonio durante la noche. La santa le 

aconsejó a la joven que hiciera una buena confesión porque 

a veces, por el hecho de callar algún pecado por 

vergüenza, Dios permitía que el demonio tuviera mayor 

poder sobre la persona. Le indicó también oraciones, actos 

de piedad y de misericordia, que atraerían las bendiciones 

de Dios, y prometió orar por ella. Poniendo esto en 

práctica, ocho días después la joven quedó enteramente 

libre de aquellos ataques del demonio. 

En 1484 Inocencio VIII dio permiso para su veneración 

como santa. 
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Brígida y Catalina, madre e hija, llamadas a una gran santidad, se emulaban en el modo más perfecto de servir 

a Dios, asemejándose en la práctica de las virtudes. 

Después de permanecer cinco años en la Ciudad 

Eterna, trabajando sin éxito para la canonización de 

su madre, Catalina regresó a su país. En este viaje 

de regreso, la santa obró un milagro más a la vista 

de todos. Habiéndose caído del carruaje uno de 

sus acompañantes, fue aplastado por una de las 

ruedas, que le quebró varios huesos. Catalina 

rezó por él y, al simple toque de su mano, lo curó 

inmediatamente. 

Al llegar a su monasterio en Suecia, vio a un obrero 

caer de un edificio y estrellarse contra el suelo. 

Las oraciones de Catalina y el contacto de su 

mano hicieron que el obrero se restableciera al 

instante.   

 

 

FUENTES DE INFORMACION 

https://es.wikipedia.org/wiki/Br%C3%ADgida_de_Suecia 

https://mujeresypatrimonio.org/blog/santa-brigida-de-suecia/ 

https://www.corazones.org/santos/brigida.htm 

https://es.catholic.net/op/articulos/31965/brgida-de-suecia-santa.html#modal 

https://www.aciprensa.com/recursos/biografia-4419 

https://es.catholic.net/op/articulos/32008/catalina-de-suecia-santa.html#modal 

https://www.vaticannews.va/es/santos/03/24/s--catalina-de-suecia--virgen--hija-de-s--brigida.html 

https://www.pildorasdefe.net/santos/celebraciones/Santoral-catolico-Santa-Catalina-Suecia-virgen-24-marzo 

https://www.tesorosdelafe.com/articulo-267-santa-catalina-de-suecia 

 

 

 

 

 

 


